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La arremetida de los ambiciosos de 
l'oder contra los que aspiramos acer. 
carnos a la libertad y el baneplácito 
de algunos trabajadores que secundan 
el propósito de sus caudillos u orien- 
tadores, nos recuerda el pasaje histó- 
rico de la tiranía de Roma encarnada 
en su Emperador Calígula que no 
ubstante la monstruosidad de su go- 
bierno y la vil humillación en que te- 
nfa sumido al pueblo, éste no com- 
prendía su degradante situación y fué 
así que a la muerte del tirano rodeó 
tumultuoramente eledificio del Se- 
nadó—en momentos que los Senado. 
res se reunían para deliberar —pidien- 
do venganza contra los conjurados 
que habían puesto término a la odio- 
sa existencia del monstruo imperial, 
quien se lamentaba de que el pueblo 
to tuviese una sola cabeza para Cor- 
társela de un golpe. 

Fué preciso, en este momento a. 
premiante, el verbo cálido de Valerio 
Asiático para convencer a los amotina- 
dos de la justicia del hecho consunsa- 
do. Depuestas las actitudes que exi- 
gían sanción, fueron sustituidas por 
el anhelo de ver coronado a otro amo 
y señor, fustrándose de esta manera 
el propósito de los conjutados que 
consistía en abolir el imperio y proclu- 
war la República. Todos los esfuerzos 
en este sentido fueron vanos máxime 
cuando ipsofacto la guardia imperial 
icmó al impotente Claudio Tiberid y 
lo proclamó Emperador. : 

Pioclamación que fué confirmada 
pur las muchedumbres que Concur:le- 
1on al acto para aclamar al nuevo ti- 
tano con el entusiasmo que genera la 
vileza y la abyección. — 

El amo, para solemnizar su encun)- 
biamiento, obsequió al pueblo carre- 
ras de caballos y lucha de gladiadores 
gue esa el festejo favorito de la épo- 
ca, Mientras que a los con jutados re- 
publicanos les quedaba el suicidio o 
el puñal del verdugo. 

Es así como pagan su oOsadíi. los 
que luchan por un poco más de liber- 
tad, Pero ante este cuadro horroroso 
y espeluznante nO 1105 invade el temor 
ni el pesimismo. Avariciamos siempre 
la esperanza de que los oprimidos sa- 
brán sacudirse de esa vileza y de esa 
abyección en que nos tienen sumidos 
los amos del poder. Abrigamos la pro 
iunda convicción de que esas mayorías 
tan desdeñadas por la casi totalidad 
de escritores cuntemporárneos que se 
can visos de revolucionarios, recobra» 
rán al fin el puesto que les correspon- 
de para laborar por el bienester co- 


MT contrario de los dilettantes revo- 
lucionarios pensamos QUe toda ubia 
de las minorías será un foco de tira» 
nías de dorde germinará crueldades 
monstruosas, crímenes siN nombre, 
ríos de sangre, espanto y desolación, 
por que en ellas se reconcentra el pe 
der y el poder lo ejercen Un puñado 
de hombres que por sinceros que sean 
se verán siempre influenciados para 
satisfacer venganzas O respaldar inte- 
reses que ningún beneficio reportará 


















al conjunto, 

Es poreso nue luchamos infatiga- 
blemente por poner nuestro grano de 
arena en esa hermosa obra de rege- 
neración y culturización del pueblo, 
porque sabemos que ella formará la 
conciencia en los individuos y la con- 
ciencia individual, no hay que dudar- 
lo, bien cimentada, será el corolario 
del futuro bienestar. Empeñados en 
esta tareas nos encuentra el décimo 
quinto año que lleva de existencia es- 
ta hoja sostenida por el esfuerzo de 
sus colaboradores para contribuir a la 
formasión de hombres libres y a la 
fulminación 12 los fdolos que entor- 
pecen el desarrollo de la rebeldía en 
gestación. 


II iecciinins 
PERAS AL OLMO 


Nadie puede tildarnos de POLITI- 
COS ni alegar que nuestra acción sir- 
va a los bastardos intereses de bande- 
ría politica alguna. 

Nuestro hbertarismo es antípoda de 
los nalsanos apetitos de los políticos 
q' aspiran a gobernar y de los que go- 
hierns n. Nuestra acción en la lucha 
social no sulo se desarrolla al márgen 
de la política, sino que combate la po- 
lítica por perniciosa en la organiza- 
ción obrera, por incapaz para la con.» 
secución de la redención de todos los 
sojuzgados por las castas parasitarias. 

La política, burguesa y proletaria, 
nos repugna poque hiede, asfixia y 
anula, 

No obstante esto, tenemos que le- 
Vantar puestra voz cuntra la Autori- 
dad, cada vez que se atropellan la li. 
bertad del pensamiento y las garan- 
tías Individuales que som dones natura- 
les inherentes a la vida del Hombre 
y la sociedad. S 

Las últiwas prisiones de obreros y 
estudiantes, algunos confinados en la 
isla de ban Lorenzo y otros  dJesterra- 
dos; la encarcelación de la brillánte es 
critora y no menus honrada educacio- 
nista María Jesús Alvarado Rivera, 
no tienen justificación alguna y me- 
recen, por lo tanto, nuestra condena. 
ción, 

Se les acusa de «hacer política». - Y 
queremos suponer por un momento 
que así sea. ¿Desde cuándo en el 
país, —donde se vive en plena demo- 
cracia según se ha dicho en los mil 
discursos pronunciados con motivo del 
centenaric de Ayacucho—los ciuda-- 
danos están pronibidos de tener una 


idea política y propalarla? ¿O es que' 


se quiere que solo impere: el sileucio 
y la humillación? Esto no es posible 
como no es posible detener los rayos 
del Sol. 

Bien sabemos que lus gobierno3 ¿se 
defienden de los que ellos llaman sus 
enemigos o enemigos de la soriedad, 
violando los más elementales dere- 
chos de gente. Pero a esto se le lla. 
Eq tiranía y toda tirauia es condena- 

e. 

Por lo demas, pedir a! autoritarismo 
de levita o de blusa, respeto al dere- 


cho de opinar es como pedir peras al 
olmo, 
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NUESTROS JUEVES 


"Alguien calificó a nuestrae conver- 
saciones semanales de «jueves insidio. 
sos». Y esto noes cierto. Porque, ate- 
niéndonos al Código de la Re«l Aca. 
demia, «insidia» significa asechanza. 
estratagoma picardía, traición. 
«Insidioso »,quien arma asechanza. 

Y en nuestras conversaciones no 
hay tales cusas. Todos los qne a ella 
concurren, saben qne allí se exponen 
nuestras ideas serenamente. Sólo se 
recogen las argucias, los sofismas, las 

mentiras, las calumnias de nuestros 
contrarios en ideas, para rebatirlas con 
razonez, con lógica. coa la historia,con 
la experiencia Allí solo hay un afán: 
conocer más y enseñarnos recíproca. 

mente; solo una ardorosa pasión: di- 
fundir más aun nuestras ideas, hacien- 
do luz sobre las corrientes ideológicas 
que hoy agitan a los trabajadozes: esa 
es nuestra manera de contribuir a la 
cultura revolucionaria y nuestra devo- 
ción a la verdad. 

En estos últimos años, los anarquis- 
tas de esta localídad se concretaron a 
la publicación de «La Protesta», olvi. 
dando los diversos medios de accion 
libertaria de los primeros años. Todos, 
cual más, cual menos, se preocupaba 
de hacer labor de organización obrera, 
descuidando lo esencial: hacer con- 
ciencia, anarquista, De ahí que mu- 
chos que se llamaban libertarios, hoy 
se hallan refugiados en el autoritaris- 
mo bolchevista. 

La obra de zapa de estos comune- 
ros hizo ver a los anarquistas, fieles 
a sus ideas, la necesidad de no permi- 
tir que se engañe a los obreros con la 
dorada píldora de «la dictadura del 
proletariado». Y entonces nació la 
conversación semanal que, iniciada el 
17 de Erero del año próximo pasado, 
a la fecha van 49 conversaciones, don- 
de todos los compañeros que en ellos 
han tomado parte, han hablado sobre 
socialismo. sindicalismo, anarquismo 
y otros temas, dilucidando algunos 
puntos y deslindando campos. 

Así hemos llegado a cumplis un año.. 
Estéril o profícua esta labor nada nos 
importa. Lo que nos importa es el 
haber cumplido con muestro deber de 
propagandistas y amantes de la ma. 
numisión de todos los oprimidos por 
el autoritarismo blanco o rojo. Y lo 
que más nos importa es, yue en esta 
labor de autoeducación y de enseñan- 
za mutua, no hay mentores ni dómi. 
nes que nos vengan con caudillismos. 


COONOIIICIIniiirriiniidoas 
A. LT 


Información del Secretariado. 


Se comunica alas organizaciones 
adherentes y simpatizantes que el se. 
gundo congreso de la Asociación In: 
ternacio..al de los Trabajadores, de cu- 
ya postergac ón hemos anteriormen— 
te informado, se celebrará definitiva 
mente el 20 de marzo de 1925 en 
Amsteidan, Ha:ta ahora hemos reci. 





Anarquía y anarquista encierran lo contra- 
rio de lo que pretenden sus detractores. El 
ideal anárquico se pudiera resumir en dos lí- 
neas-la libertad ilimitada y el mayor bienes- 
tar posible del individuo, 
del estado y la propiedad individual. 

El anarquista, ensanchando la idea cris. 
tiana, mira en cada hombre, un hermano; 
pero no un hermano o 
a quien otorga caridad, sino um hermano 1- 
gual a quien debe justicia, protección y de. 


Manuel González Prada, 
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PRECIO: 5  CTVS. 


bido comunicaciones anunciando el en. 
vío de delegado directo Je los gi. 
guientes países: Alemania, Suecia, 
Noruega, Holanda Italia, Argentina, 
Méjico, Brasil; las crganizaciones del 
Uruguay y de Chile procuran reunir 
los fondos necesarios para los gastos 
de una delegación directa, Portugal 
confia igualmente poder tener su re- 
presentación el 20 de marzo en Ams. 
terdan, y esperamos que los camara. 
das de la C, N, T. de España harán 
lo mismo, no obstante la monstruosa 
reaccion. Á causa de los últimos sue 
cesos revolucinarios en el Japón han 
sido arre: tados muchos militantes o- 
breros de la tendencia A. IL T. y no 
sabemos aún si podrá acudir repre- 
sentantes delos obreros japoneses; 
los revolucionarios chinos, si la situa. 
política complicada no lo impide, 
quieren expresar a sus hermanos de 
Europa y América, en ocasión de 
nuestro segundo congreso, su solida: 
ridad en la lucha por un mundo me- 
jor Probablemente concurrirán tam. 
bién delegaciones del preletariado re- 
volucionario Organizado de otros pal- 
ses de Europa y de Américra. 

Invitamos a las organizaciones de la 
A. L T. a discutir la Órden del dia del 
s gundo congreso y 54 Presentar sus re- 
soluciones y sus puntos de vista por 
escrito con anticipación La misma 
demanda hacemos para los imformes 
sobre el movimiento obrero de los 
países respectivos. 





Los libertarios del Perú. por inter. 
medio de «La Protesta», estarán ru- 
presentados en este congreso. 


TROZKL 


El organizador y jefe del e. 
jército rojo llamado a contener la 
liberación del pueblo ruso, el ase. 
sino comisario de guerra, que, 1. 
mitando a Thiers en la Comuna, 
osó decir a los marineros, obreros 
y campesinos de Cronstand: «os 
mataré como a perdices», ha cai. 
do del poder soviético acusado 
por sus concomitentes de ir hacia 
la derecha burguesa, acusación 
que recae sobre todo aquel que no 
se somete a los cánones del par- 
tido comunista, 

Estamos seguros de que a 
Trozki le seguirán otros en gu 
desgracia. Es la caída de los ído 
los, y estas caídas las mira el pue 
blo con indiferencia, mientras en 
su alma alimenta nuevas esperan- 
zas de liberación social. 
cLPELEPPVCIPIICIIAADIO 
La cunciencia revolucionaria 
tiene que ser obra de la cultura 
emancipatriz. Deseuidar esta cul- 
tura es ir contra la Revolución. 

El hombre consciente es una 
barrera mfranqueable un faro lu- 
minoso. una fuente inagotable de 

potentes energías, J.G.C 
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La sociedad presente es un conjun- 
to de iniquidades, La autoridad del 
el,hombre sobre el hombre y la explota* 
ción del individuo porotro individuo 
son las dos iniqridadas su. 
premas, los 113 más ger das crime. 
nes de lesa humanidad, las dos ini. 
quidades madres de las iniquidades 
todas. 

La autoridad y el derecho de acce- 
sión, son bases fundamentos de la orga 
nización sucial existente, y la religión, 
vil proxeneta del Estado y el Capital, 
es el opio maldito que adofmece al 
pueblo, haciéndole imbécil con sus 
enseñansas ridículas, y haciéndole man 
so y tesigaado con sus consejos meli-- 
flos, encaminados a apartaclo de 
las realidades de la vida, poniéndole 
sus esperangas en un imagiuario edén 
de ultratumba. 0 

A cualquier patte que dicijamo>s la 
vista, sólo veremos iniquidad y crímen, 
dolor y miseria, lágrimas y muerte, 
Y, ¡conttaste terrible] junto a las ma. 
sas innúmatas de individuos famiéti- 
tos, de seres envilecidos por la mise. 
ría, de hombres, nujeres y nifios and- 
micos, desaudos y hambrientos, hay 
otros individuos, otfos seres, otras 
hombres en orgías infam23, cervantes» 
do de hartazgo, Vestidos de ticas pies 
les y sedas y cargadas de alltajas; lo 
que constitayo dn geosero suit) 33 
cho a la misstia del proletariado por 
los detentadores del patrimonio uni. 
versal. 

Es así la sociedad presente, Para los 
Que trabajan y toldo lo producen; pata 
los que bajan a las minas a sacar de 
las entrafías de la ¿letra los meteles, 
las piedras preciosas, el-carbón; para 
tos! que fabrican ricas telas, muebles 
cómodos, levantan suntuosas palacios; 
para los que atan la tierra, estan al 
surco la semilla, recojen los frutos y 
siegan, bajo un sol de fuego, las tubias 
y reveitonas espigas que más terde 
han de corvertirse en blanco pan que 
regalará al paladar de los que no qui- 
cieron ni supieron preducirlo.,.. Para 
estos trabajadores y productores ¡0h 

" sarcasmo] esclavos, para estos, repito, 
la vivienda ruin, sin lue ni ventilación, 
antihigénica; la comida escasa y mala, 
insuficiente para reponer las fuerzas 
gastadas en la ruda y cotidiana labor; 
el estómago siempre insatisfecho y los 
miembros siempre cansados; la and. 
mia yla tuberculosis apoderándose 
del organismo; y, a veces, la muerte 
por manición y trid...o mmm srro»ss 

Y en cambio, para los que nada 
producen, para los vagos, para los pa= 
rásitos, la morada suntuosa, los sabro- 
sos manjares, los vinos exquisitos'l13 
pieles, las sedas, los carruajes, la lite- 
ratura, elarte.,.. ..todo, lus aire, flo” 
res, mujeres; comodidades materiales, 
placer del cuerpo y del espiritu...... 
Pero, sobre todo, placeres corporales, 
porque la burguesía infeccionada de 
un grostro materialismo, es incapaz 
de sentir hondamente los placeres in- 
telectuales, 

¡Admirable filosofía burguesal. Do- 
nosa justicia la que preside la actual 

-'sotiedad!. : 

Y si la filosofía burguesa es admira» 
ble por lo cínica; más, aún, por lo es- 
tupida, lo es la del obrero ovejuno. 

El obrero revienta de trabajar y ape 
has puede satistacer sus más perea- 
torias necesidades, 

Sin embargo, se resigna con lo que 
él llama «su suerte», en lugar de re- 
belarse contre todo el mal y contra 
godos los tiranos, 

.¡No se ha hecho para nosotros las ri. 


quesas, mi las comoadidados, ni lus 
placacas dal mundo! —piensa está pida. 
01 ita, E 

Y sigas vegatant», sin que el espec» 
taculo de su propia misecia, sin que 
la exibición de tanto grosero lujo y 
los horrores y crimenes que a su alrede. 


dor esurren, levantan ia liguaciones en 


su abatido espiritu, 


" ¿Por qué ésto?. Porine los obreros 
$31 miasos y pasisaces cn) ovejas 
Porqué esta cesiguasióa suicida? ¿ose 
mo no comprendan q1e tienen dace- 
cho a la vida, qua el puteimonio uni 
versal les pertenece en derecho y que 
a ellos deba pertenecer de hecho?.. 

¡Ah! Es porque el obrero no sabe, 
no escudrifía, no oye nada; nada com- 
prende. La ignorancia atávica, los 
errores que de niño le enseñaron y 
los prejuicios laculcados en el cere- 
bro de la mayoría de los hombres, el 
ambiente letal en que viven, el em- 
peño que ponen las clases dirigentes 
en que ño se instraya, las leyes cosrci- 
tivas de la livertal individast, que im 
pidea que hombres de sentimientos no» 
bles propagisn profusamente ¡ideales 
de cedensión, el trabaja eniquilante 
A que es semotido, da falta de autrio 
ción y descarso, la co rerdiía moral que 
esos atales engendra, Race que el obre- 
ro sea tacapas de pensar y analizar 
por cuenta propia, y que ereaque los 
utales que padect son itremediables, 
que las ergaug cion social ha de ser 
sempre iguat, q ie la arateridad es ne- 
cesaria y que la explotación es justa, 
porque sienpre habrá pobres y ricos, 
como dicen que dijo el dios Criste de 
los católicos. 

Asi piensa y cree la" mayorta de 
los obreros, le que se llama pueblo. 
ML ETEA VUigo...... e. .vEDO. 1010. .oo 

Pero, el lads di esta mayoría de e 
bretes conformes con su tiste condi. 
ción, hay una minoría de obreros te- 
beides, de individos libertados de pre- 
juicios absurdos, de hombres que ya 
no son pueblo porque al fibertarse 
de todos tos prejuicios, som indi: 
vidualidados Soascientos. Y esta 
minoría es enimose y (fuerte y más 
poderosa que la mayoria, a la ¿que, 
inevitablemente, arrastrará tras sí el 
día de la revolución, si antes uo se lo» 
gra convencerla. lo que no es sensato 
suponer, 

Estes obreras rebeldes, estos home 
bres concientes, decendientes dignes 
del mitológica satán y de Espartaco, 
al conocer el sufrimiento quieren su 
total supresión; han estudiado las cau- 
sas del dolor universal y han sabido 
encontrar el rémedio, 

Se ha probado con a gumentos irte» 
¿ragablei, que todas las religiones son 
falsas; que la tierta y todo la que ella 
produce, es patrimonio común de t0- 
dos los hombres, que la propiedad es 
un robo, y ul derecho de accesión, 
causa del atrecentamiento de la pro- 
piedad individual, un verdadero cri- 

men, quela autoridad es inútil para 
procurar el bien y es fomentadora del 
mal, cuya única misión es mantener 
los privilegios de los detentadores y 
usurpadores de toda la riqueza social, 
que esos mojones que marcan fronte- 
ras, dividiendo la tierra en parcelas 
llamadas naciomes, que son causa de 
que los habitantes de un territorio 
odien a los del otro, deben desapare- 
cer, Como usi mismo, los ejércitos 
creados y sostenidos no sólo para da 
guerra, sino también para acallar las 
las voces de los esclavos, cuando har» 
tos de sufrir, piden un poco de liber. 


as 
tad, de igualdad o de justicia, 
Ál hacer la crítica de la sociedad, 
ha puesto en evidencia los horrores 
que la actual organización engendra, 
Se ha visto que la autoridad, el capi. 
tal y la religión son la causa de todos 
los males, Se ha probado que, dentro 
la organización social existente, no 
puedo solucionarse al problema llamá. 
do «cuestión social», ya sean loz go. 
biernos, monárquicos, republicanos o 
socialistas porq +9 todas las extaplas 
mamas rolormistas preconigadas por 
los sociólogos «fullo para resolver: 
los soa inútiles. 
Y ¿como no? ; 
Mientras subsista la antoridad' la, 
leyes, el poder representativo, ejecu- 
tivo, judicial y tepresivo, coartando la 
libertad individual, la libre imiciativa, 
el progteso; en tanto que, por el mal. 
dito dsresho de ascésión, se presuma 
hecho por el propietario tado lo que 
€en sí dominios is prolazta, fa sea 
Matural ya rtfrsteiqimitdes, hasta 
cuando el capital. trabajo usurpada, 
mo acumula ls ¿egitimimante, com) 
dicea los panagerista, no sea abolido, y * 
las religiones no desaparezcan de la ¡i » 
era, dejando tibres ¡as conciencias pa- 
ra que tos individuos puedan pensar 
y analizar por sá casnta y obrar cons. 
cientemente ...ocla Cuestión social 
coñlinuará en pie. 
Sm, pues el Estado, el Capital y 
la Religión lo que hay que suprimic 
para Que la cuestión social quede te- 


" guelta totalmente, 


O; es que se ha creido que sólo es: 
na cuestión de estómago?. No; ta 
Cuestión social no es sólo cuestión eca- 
nómica, es también cuestión mocel, 
cuestión de libertad y de justicia. 

Por eso, todas las gférmulas imagi- 
tadas pata resolver dicha cuestión 
dentro la organizacion presente, son 
nulas, aút más, sea engattifas para 
entretener al pueblo. 

Por tanto, es necesario hacer ia Re- 
volución Social, y sobre lus ruinas de 
esta decrépita sociedad, organizar fa- 
cional y cientilicameénte, la nueva se- 
ciedad. Ta sociedad libre e igualita- 
via, la sociedad anarquista, 


EPRORARDIVBEREIDAICARAES O 


gorcazio del Macabro" 


Sobre algunas ideas conviene 
insistic a menudo, propalarlas dia 
riaméñte, no olvidarlas ni un mo. 
mento, con el fin de intreducirlas 
y hacerlas arraigar en el cerebro 
de las muchedumbres. No basta 
emitir una verdad para que inme- 
diatamente reciba la consagración 
unánime de la especie humana: 
los hombres tenemos dura la cabe- 
za, y no admitimos las verdades 
sino cuando un asiduo trabajo de 
trepanación logra introduciclas en 
muestra masa cerebral, 

Cuando preconizo la unión o a- 
lianza de la inteligencia con el tra- 
bajo, no pretendo que a título de 
una gerarquía ilusoria, el intelec- 
cual se erija en tutor o lazarillo del 
obrero. Ala idea que el cerebro 
ejeroe función más noble que el 
múscalo, debemos el régimen de 
las castas: desde los grandes im- 
petios de Oriente, figuran hombres 
que se arrogan el derecho de pen» 
sar, reservando para las muche- 
dumbres la obligación de creer y 
de trabajar, 


a 


Montesquiu se admiraba de que 


un hombre pudiera ser persa; si 
alguien nos preguntara cómo se 
puede ser fraile, nosotros le res- 
ponderíamos: cuando la Natura- 
leza se equivoca y encierra el al- 
ma de un cerdo en el organismo 
de un hombre, el hombre corrige 
el error natural y se introduce en 
la pocilga, queríamos decir en el 
Convento, 

Esclavizarse por razón de polí- 
tica vale tante como someterse 
por causa de religión: esclavos de . 
una casaca de una o levita da lomis 
mo que siervos de una sotana o 
de un háhito, Reconocer la amni- 
potencia de un Parlamento es aca- 
so másabsurdo que admitir la in- 
falibilidad de un concilio: siquiera 
en las magnas reuniones de los clé- 
tigos ergotizan y fallan hombres 
que saben latín y cánones, mien- 
tras en los congresos divagan y le- 
giferan personajes que a duras pe 


nas logran recordar el: nombre de 


los dedos que llevan en cada ma- 
no, 

Nada corrompe ui malea tanto 
comu el ejercicio de la autoridad, 
por momentánea y reducida que 
sea. ¿Hay algo más odioso que un 
niño vigilando a suscon discípulos, 
que un sirviente haciendo el papel 
de mayordome, que un jornalero 
desempeñando el oficio de capo- 
ral, que un presidario convirtiéndo- 
se en guardián de sus compañe- 
ros? Si alguacil, nada más que 
sustituto de alguacil pudiéramos 
nombrar al inerme gusano, al pun-* 
to logratíamos metamorfosearle 
er víbora, , 


Manuel González Prada 
Z HE. 


CONCEPTOS DE LA 
LIBERTAD 


No es preciso ser anarquistas para 
conocer la libertad, saber dónde co. 
mienza¡y donde termina. 

Todas las teorías afluyen hacia ella, 
como los ríos afluyen al mar. La prác- 
tica de estas tecrías nos dicen que ja- 
más la libertad llega hacia ellas. 

El que proclama y defiende una 
idea y marca una pauta, traza unca. 
mino y la cuadrícula en su acción pre- - 
sente y futara, es un adversario de la 
libertad, un aborto social del cual debe 
de reservarse la humana especie, 

La libertad es la más alta expresión 
del equilibrio moral y fisiológico del 
hombre. ¡Por eso la libertad esta tan 
alta y tan utópical 

Aquel que uo equilibra sus ideas, 
aquel que no pone orden en sus rago. 
namientos y en las axperiencias de las 
elacubraciones ajenas; aquel que mide 
y pesa el pensamiento de los demás 
por el propio, no puede conccer nunca 
la libertad. 

A veces, la libertad está tanto más 
lejos de los que la pregonan, cuanto 
más alarde hacen de ella y más la: vo- 
ciferan, 

Todos estos rimbombantes señores 
que se les dan de cultos y de sabios, 
que son políticos en su orden y en su 
desórden, que administraa la justicia 
como el tendero administra 'sus artícu- 
los, que dán honor y lo quitan a ca- 


” 
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pricho; que mauosean la moral ajena 
sin darse cuenta que deterioran la 
propia, todos esos señores, que son 
catedráticos, jurisconsultos, hombres 


* de ciencias y de letras, defensores de 


la moral y del orden, que hablan de la 
libertad y del derecho humano, son los 
primeros que a la libertad ofemden y 
y ultrajan, porque no tienen para ella 
ni aníor ni respeto, por quí la desco- 
rocen en su justo valor y verdadera 
forma. Y no conocen la libertad por- 
que nunca consideraron ni les enseña- 
ron a considerar que la libertad es con- 
substancíal a la vida y más cuando es- 
ta vida tiene una misión o un objeto 
digno de grave responsabilidad en el 
seno de la organización social. Por eso 
la libertad es tan odiada, porque se 
desconoce, porque se interpreta mal, 
porque haria ella no tienen los hom- 
bres, a través de todas las tendencias, 
un culto de respeto y de amor. 

Aquel que no ama la libertad no pue- 
de amar la vida. porque la vida es eso: 
libertad, libertad siempre 

El hombre esclavizado tiene un con- 
cépto de la libertad según la longitud 
de la cadena que le retiene y según 
el color de la cadena. 

Sin embargo, negra o dorada, de 
hierro o de oro, la cadena es el símbo- 
lo de la esclavitud, y vaya de auto o a 
pié, el que la lleva es un esclavo, He 
aquí por qué el concepto de la libertad 
cambia a cada paso; porque los hom- 
bres entienden por libertad el medio 
en que se desenvuelven, más o menos 
prolongado, más o menos angosto. Y 
la libertad, eso que nosotros llamamos 
libertad, que está en las manifestacio- 
nes y en los atributos naturales, no re- 
side, no puede residir nunca en el in. 
terés particular ni calculado de ningun 
individuo, en la conveniencia de un 
grupo O de una clase, sino enel 
imterés colectivo, en la necesidad ge- 
neral, 

La libertad, como la moral, no pue- 
de tener trazados programos ni cami- 
nos Es hija de las circunstancias, de 
los elementos naturales, de las causas 
o concausas que concurran a su pro- 
ducción. 

La libertad ajena no puede limitar- 
se en las acciones propias. Este es el 
principio de la senda que conduce a la 
libertad. Una afirmación más quere- 
mos asentar: la libertad no es de esta 
sociedad; aquel que, guiando a la li- 
bertad, quisiera ser libre hoy, se con. 
vertiría en un impotente, en una nuli- 


dad. 


SOOISSIITITISITIcnRciSistass 
POR EL FUTURO 


Para muchos el presente les resulta 
tan costoso, que nada les interesa el 
porvenir. Sin embargo, el porvenir será 
grande, bello y humano debido al es- 
fuerzo del hombre mismo. 

No nos detengamos a pensar que 
a la vuelta de un mes o un año venga 
o estalle la Revolución Social. Esta- 
mos en plena revolución. La agitación 
continua en que se mantienen las 
muchedumbres, son manifestaciones 
de esa revolución, son ansias da liber- 
tad, ¿Quién no ama la libertad? Solo 
Jos dictadores que gobiernan o aspi- 
rana gobernar los pueblos para sa- 
ciar sus ambiciones de directores y de 
privilegios, pueden no amarla. 

«Hagamos la revolución» dicen. 
muchos. «Acudamos a cualquier ME- 
DIO, ya que de otra manera no con— 
seguiremos el triunfo de nuestras as- 
piraciones Hagamos lo posible por 
llegar al poder, que desde allí labra- 





remos la felicidad de los demás», nos 
dicen ciertos elementos tildados de re- 
volucionarios sociales. Olvidan éstos 


“que cualquier MEDIOqne tenga por 


base la opresión sera un fracasu para 
la redención de los obreros, 

Es un ezror pensar en tiranías aun- 
que se llamen proletarias y transito. 
rias. Con este criterio demostramos 
nuestro raquitismo espiritual y nuestro 
apego a las cadenas. No nos hagamos 
¡Ilusiones de niños, que creen que vo- 
lando en la cumbre de un cerro una 
cometa, esta va llegar al cielo. 

Pensemos, sí, en la Revolución So- 
cial, trabajemos por ella, porque esta 
sea a base de conciencia, que se forje 
enel pensamiento del trabajador el 
deal dea libertad absoluta, sin amos, 
mitos ni leyes. i 

Los que piensan en las etapas polí- 
ticas gubernamentales revoluciona: 
rias, como un MEDIO, como una ley 
fatal de evolución, para llegar a la 
anarquía, tienen miedo a su propia 
emancipación, ignoran la verdad his. 
tórica, desconocen el valor del factor 
HOMBRE en el desenvolvimiento 
progresivo de la sociedad o viven en- 
ganados y engañan alos demás aun. 
que pequen de «sinceridad» 

Amemos la libertad en todo su ex- 
plendor, trabajemos por la emancipa- 
ción total de todos los esclavos. 

Cualquier poder o gobierno transi- 
torio, cualquier MEDIO que tienda a 
conservar o reformar algunas de las 
instituciones opresivas de hoy será un 
estancamiento de la marcha vertigino- 
sa de la humanidad hacia su completo 
bienestar económico y-civíl. No nos 
fuimos de esos medios cuya larga y 
dolorosa experiencia nos ha dado los 
peores frutos del engaño y la falsía; 
esto debe. servisnos de reflexión. 

Encaminémonos decididamente a 
la conquista-de los derechos humanos 
con la perseverancia y la fé del con. 
vencido, que lo único que redimirá a 
esta era de injusticias y crímenes será 
la Anarquía. 

La tendencia autoritaria del repu- 
dia:o «comunismo parlamentario» 
es el má: grande engano que sufre hoy 
el proletariado ansivso de reivindica. 
ción sccial 

Recordemos la hermosa frase del 
poeta indo del Maha Barha que 
formuló la experiencia de los siglos 
hace mas de tres mil años; «El homs 
bre que pasea en el carro triunfal, no 
será nunca amigo de] hombre que ya 
a pie». 

Lima, Enero de 1925. 


F. Del Campo 


III 


El Sindicalismo Revolucionario 


(Continuación) 

No basta reconocer solamente 
la urgencia para los produeto- 
res de organizarse y luchar. Es 
también necesario que ter gan a su 
alcance medios de acción que ellos 
solamente pueden emplear, y cu- 
yo ejercicio son inevitablemente di- 
rijido en un sentido favorable a la 
clase obrera. 

Esos medivs entre nosotros, en 
nosotros mismos, surgen 
medio y de las condiciones en que 
vivimos. El sindicalismo, o más 
exactamente el movimiento de la 
clase obrera, los lleva en sí al esta. 
do bruto o in consistente, 

¿Que hay que hacer para utili- 
zar esos medios y hacer que sean 


eficaces?. 

¿Qué hace el que extrae mine- 
rales? Vaa buscar en la natura- 
leza la piedra o el mineral al es- 
tado brutu. Y esos diversos pro- 
ductos adquieren un valor de uso 
por las manipulaciones hechas 
con el fin de purificarlos, separán- 
doles todo cuerpo inútil o nocivo, 
haciéndolos aptos por medio de una 
preparación completa. Mediante 
esas manipulaciones la piedra y el 
hierro son útiles, dan provecho, 

Del mismo modo el salariado 
busca, utiliza las formas de acción 
que lleva en sí el movimiento, las 
extrae, las exterioriza. sacando 
provecho de ese uso. Pero eso es* 
tá subordinado a la manera.como 
los medios han sido extraídos y 
empleados. Mal extraídos, mal uti: 
lizrdos, ellos no dan sino la derro* 
ta, Hay entonces que aprender 2 
extraer y a saber emplearlas. 
«Saber sacar provecho de las ar: 
mas a nuestra disposición consti: 
tuye el gran valor de la organiza 
ción obrera». 

¡Reconozcámoslo! Si el obrero 
es -a pesar suyo impulsado a usar 
sas armas lo harásin habilidad. 
¡No sabe emplearlas!. De modo 
que no debe estrañarse si nuestro 
camino está jalonado también con 


derrotas. Luchamos enpujados 
por las necesidades. pero lucha* 
mos mal, 


El único medio para aprender a 
servirse de una arma o de un ins: 
trumento, es en primer lugar no 
tener miedo ni del arma ni del 
instrumento. ¿Qué se diría del con* 
quistador que, teniendo que ha: 
cer uso del cañón tuviera miedo 
del ruido que produce? ¿Qué se di: 
ría del aviador que lucha por con* 
quistar el espacio, y tuviera miedo 
del areoplano y del dirigible?. Uno 
y otro deben tener plena confian: 


za en su arma y en su instrumen: 
to. 

El obrero debe tener confian* 
za en sus armas. Y como aquellos 
la conquistaron sirviéndose de las: 
suyas, el obrero la adquirirá ha. 
ciendo lo mismo. Y como el avia 
dor para hacer el aprendisaje eli- 
ge el día y la hora, así como las 
condiciones en que ha de hacer 
sus tentativas, el obrero debe ele* 
gir su día, su hora y las condicio- 
nes en que ha de realizar la lu: 
cha. 

La huelga,¿el sabotaje, la huelga 
general—que son los medios para 
practicar la acción directa—son 
formas de lucha sacadas del mis.- 
mo movimiento obrero, Como es 
el trabajador quien acciona, pa* 
ra hacer eficaces y potentes esas 
formas de lucha, es necesario que 
tenga confianza en ellas y que 
aprenda a servirse con eficacia, 

Imitando al demócrata que de: 
clara que el pueblo «aprenda la 
práctica de la libertad y el mane* 
io del sufragio universal, a fin de 
gozar delos beneficios dela una 
y el valor del otro, el sindicalis- 
mo dice: «que para emanciparse el 
pruletariado debe «udquirir la prác* 
tica de la lucha». 

Victer Grifuelkes 


POPOLILOLIAALIALICIAMAAAIADLIODAS 

¡No más analfabetos! ¡No más 
división de la instrucción en pri- 
maría y superior! ¡No más malas 
escuelas, donde las hay, para los 
pobres, e institutos y universida* 
des para los ricos!, ¡No más exote* | 
rismo, és Ulecir, «tradicción, superas 
tición, mitos, y creeucias para los 
unos, y conocimientos positivos 
especiales para los otron!. 

¡El patrimonio científico para 


todos!. 
F, Ferrer Guardia 


TITLE TADA Lib BDoscorrcscrsoesrssrssceoes 


Nuestra posisión en el movimiento Obrero 
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Nunca hemos querido detenernos a 
escuchar apreciaciones maliciosas y 
antojadizas de nuestros gratuitos de- 
tractores por cuanto ellas emanan de 
gentes inescrupulosas e inc onscientes 
del rol que les toca deseinpeñar, en 
este momento histórico de nuestra 
causa, dentro del marco de doctrinas 
y principios que pretendan sustentar. 

En el deseo vehemente de aprender 
a ejercitar nuestra libertad, jamás se 
nos ocurrió coactar la de nuestros se. 
mejantes; y antes bien, hemos creído 
conveniente y saluda ble que cada cual 
libremente, de rienda suelta a sus opi. 
niones para puder penetrar en el mis- 
terio de los sentimientos nobles y de 
los apetitos mezquinos a fin de sub- 
sanar errores, combatir lo malo y defi. 
nir los campos. 


Fieles al anhelo fervoroso de los o- 
primidos que gimen bajo el yugo de 
la ignorancia, la tiranía y la explota- 
ción, tenemos que seguir escrupulosa— 
mente las huellas de los modernos e- 
ducadores para conocer sus debilida- 
des, ambiciones y extravíos y dar la 
voz de alerta a las muchedumbres que 
siguen encariñadas en el altar de la 
idolatría donde se castran las energías, 


se estrangula la libertad y se mata la 
¡0beldía, 

Los luchadores por la verdad no po- 
demos abandonar nuestro puesto de 
co nbate porque desde él señalamos 
los dos polos opuestos: el abismo de 
la tiranía y el paraíso de la libertad. 
Si en esta bifurcación de caminos al- 
guien detiene su marcha para eligir la 
senda que debe seguir, en buena hora. 
Nosotros no le imponemos. Señalamos 
la ruta y nada nás. Es deber nuestro. 

No obstante nuestro rumbo defini- 
do sin lugar a incertidumbres capri- 
chosas, la «Federacion Textil» nos co- 
loca en el dilema de «aclarar concep- 
tos». Como si los nuestros fuesen de 
dudosa filiación doctrinaria o proce- 
dentes de algún «Sindicato neutro». 

_ Por los documentos que en seguida 
insertamos, los lectores de nuestra ho- 
ja quedarán convencidas que no he- 
mos participado en ningún procedi- 
miento que haya lesionado los intere. 
ses de esa Federación. Siempre heroe 
creído que esa entidad es un conjunto 
de trabajadores con ansias de emanci. 
pación integral; más no nn albergue 
de líderes o paladines de la «alta» o 
«rastrera» política —título con que 
hoy suelen distinguirse los comunis tas 

















de los conservadores—; ni que sus a. 
restos de bien probada" rebeldía se 
hayan convertido en actitudes genus 
flexas ante el templo de Moscú y el al- 
tar de la idolatría, 

Acostumbrados a no obrar a espúl- 
das de los trabajadores, nien las en- 
crucijadas de los iniereses mezquinos, 
sino más bien ajustando nuestros actos 
ul libre acuerdo de todos, creítmus 
conveniente aceptar la invitación que 
se nos hacía, SIEMPRE QUE ESTA 
SE REALIZARA PUBLICAMENTE 
sin biombos ni cortinajes, con el ex- 
clusivo fin de que pudiesen acudir el 


mayor número de expectadores y se 


formaran, una ves más, un concepto 
claro y terminante de nuestras «ctitu» 
des. Patalimente nuestra proposición 
ha sido rechazada y es probable que 
la Federación se cuidará de no volver 
u poner el asunto sobre el tapeto. 

Es cuanto a la publicación del do. 
cumento u que se alude, enviado 
por el Sindicato Textil ll Pacífico, 
quedan en perfecta libertad de obrar 
como crean conveniente, asícomo O. 
bró el «Sindicato Textil de Vitarte» al 
impedir la circulación de «Ju Protes- 


tw entie sus agremiados. 


2 e a ; pe. 


Pur lo demás, nosotrus hos feserva- 
nos el derecho de puntualizar ei desa» 
tiollu de los acontecimientos que pue- 
uen sobrevenir, 

He aquí lus documentos: 


Lederacion Textil del Peru | 
SECRETARIA 


Liin,04 de Euero de 1925 


“Camarada Secretario del grupo 
: «La Protesta» 
+2. Compañero salud: 

Esta Federación ha tomado. el a- 
cuerdo de suprimir en su periódico to- 
do artículo que traiga polémica entre 
las personas o entidades de avanzada 
ideológica; por este motivo ha sido su- 
pnmida la publicación de una protes- 
ta contra el grupo «l.a Protesta» que 


Mm. s mandó el sindico Pacífico - hace 


cerca de un mes. Hoy han cambiado 
las coses, pues ese sindicato ha a«co:- 
dado publicar aquella en los rotativos 
burgueses; por eso la «Federación de 
trabajadores en tejidos del Perú» ha 
tesuelto suspender los efectos de dicha 
publicación hasta después de ten-r 
ana junta con los persvaeros 
del grupo para aclarar Conceptos: para 
la que se sirvirá comunicarme el día 
que puedan concurrir « nuestro local, 


El secretario general 


Por nuestra parte, con fecha 12 del 
mismo mes, contestamos a la Federa. 
ción Textil que nuestros «conceptos» 
estaban bien definidos en las columnas 
de «La Protesta», la que jamás se ha- 
bía apartado de la ruta a seguir fren- 


tea lasasechanzas y la reacción del 


capitalismo, Pero que, por deferencia 
a la Federación, acudiríamos ua su in- 
vitación para «aclarar conceptos», ba- 
jo los puntos siguientes: 

Que la Federación designara día 
y hora con anticipación, a fin de hacer 
las invitaciones respectivas a los tra- 
bajadores; que, aquella buscara un lo. 
cal amplio para este acto, .o en Can 


- bio se efectuara en el local de Minas 


un día jueves; que, la federación con- 
cretase lus conrepto. a aclarar. 

Por su parte, la Federación nos res- 
pondió así: 


Lima; 17 de Enero de 1925. 


Señores redactores del grupo 


LA PROTESTA 


«La Protesta 
Sulud; 


Esta Federación .ha acordado en 
junta celebrada el dia 15 del presente, 
que lo expuesto en nuestro Oficio an. 
terior ha sido bien esplícito: por este 
motivo ustedes pueden acercarse a 
nuestro local el dia que tengamos jon 
ta, cuya citación se efectúa en los dia- 
rios locales, - + 

Vuestra cuutra propuesta sobre con 
troversias ideológicas no la acepta es- 
ta Federación, por haberse definido 
SINDICALISTA REVOLUCIONA- 
RIA apartáudose de todo fanatismo; 
llámese Catolicismo, Anarquismo o 
Comunismo, l”ues estas creencias solo 
sirven para desarmonizar a los traba- 
jadores. 

El Secretario 

Reunidos los libertarios el 18 en la 
tarde, acordaron replicar este oficio en 
los términos que siguen: 

En fecha 12, el manifestar al Gro 
po su saña intención de concurrir a la 
invitación que nos ha hecho esa Fede- 
ración, lo hizo con el fire propósito 
de quese acluracen los «conceptos» 
que nos decís en vuestra primera co- 
tuunicación, y Conocieran así los tra. 
bajadores lu que les es necesario. para 
la justu causa de la redeución huma- 
na. Esto sería algo 'sindicalistu re- 
Vulticionario; más uo que se pretenda 
seguir ocultando lá verdad de las co- 
sas catre los pocus trabajadores que 
Se reúnan, siguicudo lo amsmo que ha» 
ce ceca de uu año, cuaudo la F,O.L. 
nos ilarwó al lucal de San Jacinto, don- 
de quedaron las cosas entre nosotras ; 
eu tanto la campaña cuntra el Grupo 
ha sido teuaz, desde la calumnia y el 
Ínsulto, tum,asglu. por dectr a los tra-> 
bajadores-la vendad:. Sia esto se la=” 
ma funatismo, cu buena hora, más «o 
puede paraugonearse al sublime ideal 
anárquico, que es amor, lug; libertad 
y vida, cvu el catolicismo y el tepu- 
diado cumunismo de nuestra £poca. 

El catolicismo mentiena en la igno- 
rancia a los pueblos... El comunismo 
de hoy ata a los trabajadores al carro 
ignominioso de la esplotación humana, 
dunde se eucaraman los nuevos pas- 
tores de los pueblos, para seguir es- 
torsionaudo a los trabajadores, 

El auarquismo por el contrario, lu- 

cha por la verdadera emaucipasión in- 
tegral del proletariado, y en esta obra, 
el anarquismo es el animador del es- 
pítitu libertario del sindicalismo revo- 
lucionario, 
. Sisomus fanáticos, seremos fanáti. 
Cus de la libertad en toljo caso; no de 
la opresión que es el comunismo, no 
del eagaño y la mentira que es el cato- 
licismo, 

Sabemos que el que ha originado la 
protesta contra «La l'rotesta» es un 
trabajador que por el ascendiente que 
tiene en el sinuicato «El Pacífico, a- 
provechó de una minoría para aprobar 
£sa moción, pasaudo por el acuerdo 
de la mayoríx de trabajadores, 

Por deferencia a la F, T., vuelvo 
a decir, fug nuestro propósito asistir 
al llamado que nos hizo . y acudireasos 
a él en la forma que os comuniqué o- 
purtuna:inente, 

Fraternalmente vs saluda. 


El, SECRETARIO 


did di 


A 108 COMPAÑEROS, 


GRUPOS Y ORGANIZACIONES 
OBRERAS 


+ Han transcurrido siete años y es su. 
ficieate tiempo para juzgar los acon- 


a at 


tecimiiéntos de Rusia; ya no 


- por censura del cable se han callado, 


- +: los del Zar, 


,(ueblo,. que siempre engañado por 





e 





es pues - absoluto las ideas libertarias, la 

un enigma el decir muy alto los erto-  Juz de estas ideas. 
res, crimenes y torpes procedimientos Habiendo cumplido en parte 
que han cometido y cometen los bol. con el fin perseguido, quiere hoy, 
podios parapetados en el poder de  satir con piás veemencia divulgan 
Los asesinatos, deportaciones, con. ml a ens A” d pio apela a 
finaciones y masacres d+ obreros a Huerla. voluhtad de las agru: 
paciones y compañeros del pais 


campesinos, son las armas que los bol. , cd 
cheviques-—comunistas—han emplea Y del exterior, solicitándoles can- 


do contra todos los que no se adaptan jes, colaboraciones y correspon: 
al molde maximalista. dencia, ta) 
Alli teneis la rebelión en Ukrania y Dirección: Casilla :828—Lima— 


la insurrección en Cronstand, que por 
el solo hecho de exigir cierta indepen- 
dencia e intervención en la adminis- 
tración pública, fueron masacrados 
miles de obreros, marinos y. campesi- 
nos; el ametrallamiento de trabajado- 
res. en el Volga y muchas. Otras que 


Perú-—C. B. García, 
FOLLETOS EN VENTA” 


La Anarquía no es 
una Setta.......» »....9 Ctv8, 
Lo que nosotros queremos lo ,, 
Hacia la Dicha.......... 10: 55 
- Pedidos, acompañando su im. 

A pesar de.esto, muchos se intere- porte, a  Américu B,—Casilla 
san en habl.r de las lindezas comunis- 1614 Lima, Pedidos de 50 4 más 
tas, queriendo sorprender al trabaja- folletos, tendrán el 30 por ciento 
dor.cou declaraciones que de porsí de descuento. > 
se desmienten; la nueva política eco- Eg 
nómica, la introducción de capitales Conversaciones libertarias 
extianjeros y lis íntimas relaciones Todos los jueves a las 9 y me- 

dia tienen lugar estas actuacio-. 


con los gubi-rnos niás conservadores 
sa tinarios de f s , Eo 4 

a RAUEOOr US PEAEOA nes, pudiendo tomar parte tados 

lo.trabajadores Local, 


elocuentemente que aullí no existe nin- 

gún régimen de clase proletaria, la dic . 

tadura se ejeroe contra el mismo pue- Minas, 180. Md : 

blo que, 208 grandes sacrificios, derri-  TIFEII ii ratea aa aco raoco ooo, 
bó las bastillas monarquistas; la opre- : : : A 8 
sión que se desarrolla en nombra de BALANCE DEL NUMERO 1832. 
un comunismo que no existe, es tán : 
igual al de un Mussolini en Italia, y 


de Primo de Rivera en España. 
Mucho hay quedar a conocer. al 


hablan muy claro, que todos estos pro- 
cedimientos en nada se diferencian a 


ENTRADAS. 4 
Venta del N2 131-—Vitarte, S. 24. 
60—Un paria, S. 12—Yeren S. 5— 
audaces que, en su afán de erigifie eñ 
directores; recurren a toda .clase de 
méntiras y falsos espejismos con que 
al pueblo ingénuo se sugestiona, por 
esto, ya es tiempo descorrer ,el velo 
de farzas e-inflamias, con que se quie- 
re ocultar la verdad. uE 
El Grupo A. «Hacia el Porvenir», : 
cree, pues, de imperiosa necesidad 
dara conocer lo que sucede en la Ru- 
sia sovietista, editando el folleto de 
Edma Golman, «Dos años en Rusia», 
ya que ella ha palpado bien de cerca 
las lindezas de Rusia, de donde fué ex- 
pulsada por nu comulgar con la dicta. 
dura bolchevique. l 
Al dirigirnos a los compañeros anar 
quistas, grupos, organizaciones y hom- 
bres sinceros, lo hacemos con el fin de 
solicitar su ayuda pecuniaria para la 
edición de dicho o: Las Coge 
dés prestadas, se devolverán en efec. : 
o en folletos, según como se indi» Prados Ea pd : ALA Dd - LS 
ue y se hará el des :uento respectivo, .. e : : 
le Esta sulicitud también se hace ex- Suma neo. + 0149 29 
tensiva a lus compañeros del exterior. rua ¿¿S. 255 84 
que deseen ayudarnos en las mismas : ¿ 
condiciones o en la que indiquen. 
Toda correspondencia dirigirse a 
nombre de José Moreno, casilla 1614. 


1.20---Flores, —Siña, con S. 3 cada 
uno—Cunde B. S. 2—Unión Tejidos 
S. 2 —R. Vargas. S. 2—Borjas—San- 
ta María, con S. 1 50 cada uno —Vera 
—Boi— Leysaquía —Gutiércez -- M. 
Toledo —Navarro J. —Baudín Gutie- 
rrez_ M. —Guzmán —Castillo—Zúniga 
J.—Porras — Bermeo—Bellido G—Ri- 
vera—Vallejos —Claudio Valdez —Cer 
vantes —Chale —Rocas — Bravo —Ven- 
dezú. —Guerrero —M. Zúñiga, con S. 
1 cada uno—Olivera'40 centavos —J. 
Caicho, S. 2.20 —Sobrante de volan. 
tes 24 centavos —Total soles 36.90. 

Atrazados—Lévano, «S. 2—Legua, 
S. 1 —Venta postales Fener, S. 2 —To. 
tal S. 5.00. 

_ Provincias--Huacho $. :7—Ventá 
¿Canjes S. y C. S. 4.50.—J. Abriojo, 
S. 3.15.—Total S. 14.65. 
Venta ejemplares... ........ 86.90 


SALIDAS 
Por impresión de 2000 ejempla 
res.. e... re... .. ....... ...0.. ..S, 13360 





| ; : Condución ....oooomesc.... 100 

La Agrupación Anarquista Condución -Vitarte ......... 150 
“Hacia el Porvenir": Estampillas .. o... .....o.... 80 

(Se recomienda la reproducción) Franqueo ....moomoconso.”s 200 
/ Comisión Huacho.. sq .oo..o.. 1 50 





Total... ..... 9.1. ... .. ... noc S, 140 4u 
RESUMEN | 
EntradaS..............:.9 25584 


3 ADELANTE 1 





; eno. Salidas. o o oso nono... 140.40 
Este mensuario de la provincia e O EE z 
de Huarochirí, editado por el Gru"  Superavit...... o... .2%. 11544 - 
po «Luz Amor y Libertd», ha ! ds ri , 
circulado sin interrupción durante Lima, noviembre de 1924. 
su primer año de existencia, lle- .El administrador 


vando alas multitudes de. esa 


provincia, que ignoraban en lo - Imp. «Proletaria» 


Venta particular S. 3.30— T. Vegá S. 





